
Paris, 30 de marzo de 1946

Hay fronteras naturales y fronte

ras comerciales. La de Francia con 

España es natural, es decir, geográ

fica. La de Inglaterra con el pueblo 

ah mojado por Franco es comercial. 

Por eso-, mientras Francia ve un pe

ligro en la acumulación de tropas en 

los Pirineos, Inglaterra se lleva la 

naranja de España.

E D I T O R I A L

Los republicanos españoles 
y la Alianza

Largo  Caballero  
ha muerto

El mundo antifascista tremola al viento su luto emocionada

Sí, no nos cabe la menor duda. 
Cuando decimos República, declara
mos un estado de opinión convergen
te que se practica en el ejercicio de 
la más perfecta unidad. Sin este ele
mento de cohesión no puede conce
birse razonablemente la estrategia 
do hoy, que nos fué impuesta ayer 
por imperativo histórico. Es el pro
blema eterno de dos Españas que 
pugnan por encontrar un equilibrio 
fecundo. No discutamos quien tiene 
razón. Demasiado salle el mundo a 
que lado se inclinaría ci fiel de la 
balanza, si no se permitieran juga
rretas morosas y poco acordes con 
el derecho de los pueblos democrá
ticos.

].o que nos interesa patentizar, es 
precisamente esto : que ios repu
blicanos constituimos un bloque en 
oposición a otro conglomerado ad
verso, lx> curioso resulta ahora en 
comprender, sin esfuerzos inaudi
tos, la posición monárquica, o por 
lo menos, la actitud do determina
das fracciones monarquizantes que 
quieren hoy demostrarnos ventajas 
de arbitrage, cuando ellos, se obsti
naban graciosa y majestuosamente 
en la evangélica tarca de nuestro 
aniquilamiento apocalíptico. •

No, los argumentos que invocan 
estos caballeros CUBIERTOS O 
DESCUBIERTOS no nos liarán 
creer jamás en la loca presunción 
de lina no menos presunta temeri
dad judicial. Quieren ser jueces 
cuando ellos formaban al otro lado 
de la barricada, es decir, siendo 
reos en el más alto sentido de jus
ticia.

Es el problema eterno...
La coalición de Julio fué anti- 

republicana porque República era 
síntesis de libre ejercicio jurídico, y 
advertimos risible, o hasta grotes
co, que nos hablen de honor aque
llos que violaron preceptos constitu
cionales y renegaron la palabra em
peñada.

Nuestros milites, nuestros prela
dos, pronuncian con harta frecuen
cia un vocablo que suena a falsete, 
emitido por sus desaforadas gar
gantas.

Tero volvamos a recoger el hilo. 
Nuestro caso es un pleito de dos 
fuerzas hasta hoy antagónicas, y 
sólo la legalidad republicana ofrece 
veredicto saludable para despejar el 
cielo español, tormentoso y sobre
cargado de terribles fluidos.

>K
El bloque republicano ha ensan

chado su base. Así nos lo anuncian 
las Agencias y portavoces autoriza
dos. Nuevos contingentes, hasta hoy 
alejados de compromisos directos 
con el gobierno que preside el Sr. 
Giral, vienen a incorporarse.

i~i Alianza Nacional de Fuerzas 
Democráticas, como siempre, indica 
los vértices de unión, los ángulos |

precisos de un sólido y  robusto edi
ficio. No vemos otra manera de dar
le eficacia a la lucha antifranquista. 
Así lo lian comprendido los republi
canos de Inglaterra, que acaban de 
darnos magnífico ejemplo do objeti
vidad y perspicacia constituyendo la 
Alianza Nacional de Fuerzas Demo
cráticas. Acontecimiento que fuera 
dable se prolongase hasta el último 
rincón dei planeta donde existen 
núcleos de republicanos españoles. 
Quizás se pretenda menguar impor
tancia a la interpretación que da
mos de la lucha antifranquista, pe
ro no vemos, a fuer de sinceros, 
otro procedimiento más expeditivo 
liara aglutinar partidos y organiza
ciones con el fin de obtener pro
yección hacia España de todas nues
tras actividades.

No se trata de crear interferen
cias que debilitin la autoridad déi 
Gobierno. Al contrario, la Alianza 
es un concepto de gestión dinámica 
y consecuente que sirve de plata
forma a las mismas fuerzas repre
sentadas en el instrumento de lega
lidad republicana, a través de cuyo 
órgano — el Gobierno —, se forma
liza responsablemente la unidad de 
acción antifascista.

Es Indispensable el contacto de 
partidos y organizaciones del exte
rior que establece unión ferviente 
con nuestros heroicos luchadores del 
frente interno, por que así se fun
den recelos, se desvanecen incom
prensiones, se supirmen conatos que 
disuelven la esencia misma de la 
mancomunidad de esfuerzos e in
quietudes. Bien está el Gobierno en 
sus funciones específicas, que nadie 
discute y que sería pueril determi
nar con arreglo a criterios disloca
dos. Tero, repitámoslo : no se tra
ta de eso. La Alianza Nacional ue 
Fuerzas Democráticas es un orga
nismo de combate y expresión anti
fascista, que en el corazón mismo 
del país estudia y acomete los inte
rrogantes vivos de un complejo po
lítico-social, y los que estamos fue
ra de España tenemos el deber de 
prolongar su irradiación constan
te.

Las relaciones de partidos y  or
ganizaciones a través del Gobierno, 
son incompletas. Existen una multi
tud de problemas a resolver que 
sólo pueden allanarse discutiéndolos 
lealmente, no en el seno de nuestro 
órgano ejecutivo, sino en el regazo 
de la Alianza, en su calidad de está- 
mente de consulta y merecimientos 
gloriosos.

No pueden existir dualismos de 
función entre Gobierno y Alianza. 
Creemos, en cambio, que con ello se 
daría posibilidad a la Resistencia 
interior do sentirse altamente com
prendida, y mejor interpretada, en 
sus deseos de acorazar el inexpug
nable bastión antifranquista.

La Alianza Nacional de fuerzas 

Democráticas en Inglaterra
C. N. T. -  M, L. E.

Sub-Comité Nacional en Francia

Recibimos la noticia de que en 
Inglaterra se ha constituido la 
Alianza Nacional de Fuerzas De
mocráticas cuyo Comité Nacional 
está compuesto como sigue :

Wenceslao Carrillo (U.G.T.) : 
Presidente.

Juan López (C.N.T.) : Secreta
rio.

Roque Vitoria (Izquierda Repu
blicana) : Tesorero.

Este Organismo que promete 
fidelidad a su filial-de España, se 
fija los siguientes objetivos :

Trabajar por el restablecimiento 
del orden republicano en España, 
secundando las directivas proce
dentes del Comité Nacional de la 
Alianza Nacional de Fuerzas De
mocráticas, prestar asistencia en 
la medida de las posibilidades a la 
obra que en el exilio realiza el Go
bierno de la República, siempre de 
acuerdo con la Alianza Nacional

de Fuerzas Democráticas: Propa
gar por todos los medios ante la 
opinión británica la causa de la 
República y del pueblo español. 
Fomentar la colaboración armóni- 

|ca de todos los republicanos espa- 
Jñoles cualquiera que sea su filia- 
jción política o sindical. Y  termina, 
comprometiéndose todas las repre
sentaciones que integran la Alian- 

¡za Nacional de Fuerzas Democrá- 
, ticas en el cumplimiento de los 
acuerdos que dimanen de Espa
ña.

! Este Sub-Comité Nacional salu
da con emoción la entente realiza
da en Inglaterra y brinda el ejem
plo a los Partidos y Organizacio
nes Sindicales en Francia, puesto 
que nuestra lealtad bien probada 
al organismo que funciona y orien
ta la lucha contra Franco, nos au
toriza a presentarnos como leales 
paladines de la Alianza Antifas
cista.

Por el Sub-Comité Nacional,
El Secretario General 

Ramón ALVAREZ.

Después de una penosa interven- 
ciçn quirúrgica, en la noche del 22 ai 
23 de marzo, a las 0 horas 15 minu
tos exactamente, se ha extinguido la 
vida del que fué ardiente luchador y 
prestigioso militante de la U.G.T. y 
Partido Socialista Español, Don 
FRANCISCO LARGO CABALLERO.

Antiguo obrero del ramo de la cons- 
truceiçn, fué pasando por distintas 
gradaciones de responsabilidad públi
ca que le llevaron, desde la Conseje
ría Municipal de Madrid hasta la Pre
sidencia del Consejo de Ministros en 
septiembre de 1936.

Cuántos de sus correligionarios y 
camaradas no recuerdan sin emoción 
aquel ejemplo de austeridad, que 
brindaba Don Francisco, haciendo ia 
cola para obtener su subsidio en una 
oficina de la calle Vaugirard en los

duros tiempos de 1839, apenas sacu
dido el polvo de las rutas españolas 
que fueron escenario del más trágico 
de los éxodos que cuentra nuestra 
historia.

La vida de Largo Caballero estuvo 
consagrada a la causa de los humil
des, de los trabajadores, y por eso su 
prestigio era inmenso entre ias ma
sas sindicales.

Paladín esforzado de la alianza 
sindical C.N.T.-U.G.T., tradujo en eje
cutoria de gobierno lo que siempre,

6obre todo en los últimos quince años, 
fué preocupación latente e inquietud 
desmedida. Por eso al sentir la pér
dida de Caballero nuestro dolor es 
más vivo, por que además de desapa
recer un abnegado artífice de la cla
se obrera hemos visto en su muerte 
un fúnebre presagio de desdichas.

El hombre recto, enérgico, inco
rruptible, bondadoso ; el hombre que 
como diría el poeta :
Tenía la valentía del que lleva una

espada,
Tenía la cortesía del que lleva una

flor.
Y  entrando en los salones, arrojaba

la espada,
Y entrando en los combates, arrojaba

la flor.
E l procer que no quiso canjear 

carne de su propia carne por la vida 
pecadora del mayor responsable de 
nuestra guerra civil, de José Antonio 
Primo de Rivera, bien merece un ño- 
manee laureado de estrofas épicas.

Es alú, en ese gesto grandioso, es
partano, digno de los más bellos 
ejemplos de patriciado, donde la figu
ra de la rgo  Caballero nos aparece gi
gantesca.

E l calvario de Oranienburg, el do
liente «  vía crucis »  por tierras ale
manas, la liberación, el regreso a es
ta cacho de tierra francesa amiga y 
hospitalaria, con sus familiares, sus 
viejos amigos, sus camaradas, no son 
más ([lia jalones insignes que tienen 
como término la fría sepultura de 
Pero Lachaise. la rgo  Caballero ha 
muerto...

No hace mucho aún nos manifes
taba su entusiasmo por esa idea con
cebida ya de largo tiempo y madura
da en luengas noches de insomnio : la 
confluencia de estos dos grandes cau
dales humanos que son y represen
tan nuestra C.N.T. y la central her
mana. la rgo  Caballero era el símbolo 
dinámico y optimista de esa alianza 
que significa ei futuro todo de nues
tra patria. «  ESPASA L IB R E  », al 
testimoniar a las Ejecutivas del Par
tido Socialista y U.G.T., a sus deudos 
y amigos, nuestra condolencia por 
tan sensible pérdida, formula sinceros 
votos para que cristalice el más gran
de de los sueños de Caballero : la
.Alianza C.N.T.-U.G.T.

EL CRISTO IBERO

Rejas y grilletes, fusilamientos y torturas... Esta es la España que 

ofrece Franco al mundo democrático, con la ayuda de la Iglesia — su 

aliada—  y en nombre de una paz, que ni siquiera es la paz de los 

muertos, sino la agonía lenta y terrible de todo un pueblo.

Un documento más que no 
es seguido de un hecho

C
<, »• O »»***•

.  ,H , M M >M ISH  S , •**■•*»,!
SI Ttrio ,  26 <j« Nbrer# 1911

Querido Khren ,

Tutitr* eert» del 6 h»oe i t m r  enviares 

■cate al reepueete, puta canillero mocearlo • spooer aiguat» 

aelanaelenee y cocí! raerla»»» de si lealtad»

Canillero, caso Toe alteo, que el JeetLao ¡delir io» 

coe ha unido, a Toe, oooalgo y oon el tuce de sodo indleol»» 

b le , «unce be n«c-eitedo eer eonvenollo de eeto, y tamo je  

ce he dicho ele de una veij nuestra guerra c iv i l ,  deede el
•  e e e . e . . . . . . . . . . ............................* '• * * •  - .......... . * e e ·e e .e .e e n ·.·.e e e ee ee aee ae e t teA

Estas son Oís respuestas, querido FtUirer, «  Vl.ss» 

tra »  observaciones. Quiero con «114a disipar toda «ostra 

i *  reoslo y declarar ai entera, a l  decidid» dlsposlolda 

al lado vuestro, unido en un coniln destino histórico, 

ú t l  que desertar representaría o í  suloldlo y «1 da la 

0»ue« que yo be gu i l lo  y represento en Zepaits. So nec»'» 

• l t o  ninguna confina» ldn en ai fe en e l  triunfo de 

•veatra Cause y as repito eloopr» lea l seguidor le e j l e .

Creédxe alacero amigo vuestro, con raí cordial

■alude

d S . * ,A I « l f  l lt lor,PUbi-jr  del Paehla al «sin  ¿

J» Esta carta es un documento más demostrativo de la buena í  
£ amistad que unía al « caudillo » y al « fhurcr ». América e In- í  
• glaterra han recogido en Alemania centenares de kilos de estos '  

popeles acusadores, sin que estén convencidos todavía, los res
pectivos gobiernos, de la culpabilidad de Franco en la guerra que, 
según se dice, ha terminado ya.

Si publicamos la presente carta de Franco, no es con la inge
nua esperanza de que baste para modificar la posición de ios 
anglosajones, sino para demostrar, una vez más, que papeles son 
papeles... y cartas son cartas... y lo que sigue, no aplicado a los 
hombres en general, como pretende la vieja letra zarzuelera, sino 
a ciertos gobernantes de las democracias.

i

UNA DEUDA DEL MUNDO DEMOCRATICO

EL RESCATE
DE ESPAÑA

Va resultando ya escandalosa la 
permanencia de Franco y su régi- 

I men en España.
Recién producida la liberación 

de Francia, la prensa, las organi
zaciones de resistencia, los parti
dos políticos, las personalidades 
representativas y la opinión en ge
neral proclamaron, en todos los 
tonos, la igualdad de destino de 
la Alemania hitleriana y de la Es
paña falangista. De mía manera 
simultánea y unánime, se declaró 
que, después de la liberación de 
Francia, se produciría la libera
ción de España. Para lograrlo, se 
nos hicieron las promesas más 
conmovedoras, que nosotros agra
decimos profundamente.

Con una emoción incontenible, 
asistimos a la marcha triunfal de 
los ejérciots aliados, a cuya lucha 
hemos prestado nuestro concurso 
entusiasta y decidido.

Hace ya casi diez años que co
menzó nuestra guerra contra el 
falangismo español, contra el fas
cismo italiano y contra el hitleris
mo teutón, funestra trinidad que 
encamaba el mismo régimen de 
negación de la vida y de la  civili
zación. Y, desde entonces, hemos 
esperado, con angustiosa impacien
cia, el momento salvador. De una 
manera metódica e implacable, los 
ejércitos de la liberación fueron 
forzando las defensas de la famo
sa fortaleza europea ; venciendo 
el formidable aparato militar mon-1

por JUANEL
tado por los alemanes y sus cola
boradores, liberando países, hasta 
el triunfo definitivo de las demo
cracias y la liberación de casi to
da Europa y el resto de continen
tes.

¡ Ah ! ¡ Pero no toda Europa ! 
Queda España, que debe formar 
parte de la comunidad de pueblos 
libres. Queda ese interrogante an
gustioso, que millones de españo
les se formulan con estupor, al 
constatar que pasan los días, las 
semanas y los meses sin que se dé 
solución a nuestro dramático pro
blema.

El mundo civilizado, triunfante 
de las fuerzas del fascismo inter
nacional, no puede permitir que 
esta situación se prolongue por 
más tiempo ; que ese foco de tira
nía y de crimen que representa 
Franco y su régimen quede ahí, 
en el occidente de Europa, como 
un tumor ponzoñoso que amenaza 
todo el cuerpo socjal. La España 
antifascista, republicana y liberta
ria hace nueve años que lucha 
contra el fascismo. En la primera 
etapa se desangró durante casi 
tres años, retrasando el triunfo 
del fascismo en el mundo, y dan
do tiempo a que las grandes de
mocracias constituyeran ese gi
gantesco arsenal que les ha per
mitido conseguir el triunfo total y 
apoteósico. Y  ese mundo democrá-

(Pasa a la tercera página).



ORGANIZACION, CRITICA Y TRIBUNA
De un «z’eta» a otro «zeta»

Si Fanelli viviera y volviese a España
Afirmar que los anarquistas encontrados por Fanelli en Barce* 

lona y Madrid, en tiempos de la primera República, darían solución 
a la disyuntiva de hoy, reafirmando los métodos y tácticas de lucha 
empleados hasta el 18 de Julio del 36, considero que es incurrir en 
un afirmación exenta de razonamiento y valor comparativo ; porque 
iesde la primera República hasta nuestros dias, se han desarrollado 
icontecimientos dentro y fuera de España, que no cabe la menor 
duda han influenciado profundamente en la concepción individual y 
colectiva del mundo libertario ; y es muy posible que los compañe
ros del siglo pasado, si viviesen hoy, compartiesen el criterio de los 
que tan gallardamente defienden en nuestro país la bandera de la 
libertad.
Lo que va da ayer hasta hoy es 

una correlación de hechos y  consta
taciones, que nos invitan a purgamos 
de una mala digestión de ideas y  pro
cedimientos tácticos.

A  Stiraer lo hemos cogido por los 
pelos y  hemos hecho de «  E l único 
y  su Propiedad »  un «coktail »  de 
individualismo, capaz de separarse 
hasta de la propia sombra. Y  del co
munismo libertario no ha quedado 
nada por decir, exceptuando lo que 
el comunismo libertario ha de ser. 
¿ Programa ? j Para qué ! Los 
anarquistas somos enemigos de pro- 
gramatizar nada. Acción y métodos: 
contra todo y anti-todo. Hoy como 
ayer, siempre igual y  sin tener en 
cuenta lo que en el mundo ocurre.

Como si el tractor no hubiese su
perado en nada al arado primitivo ; 
y  la locomotora, y  los transportes 
aéreos y  marítimos no fuesen distin
tos a los transportes de hace un si
glo. Como si la electricidad, el telé
fono, el teletipo y  la radio, no fuesen 
elementos que trastocan ideas viejas 
y acciones decadentes. Como si la 
Comuna del 71 ninguna experiencia 
nos dejara, y  la revolución española 
de Julio del 73 a Enero del 74 no in
vocasen incapacidad constructiva y 
directora. Y  la semana sangrienta en 
Barcelona y los acontecimietos del 
17, y, al fin, la República del 31 pre
concebida ya con nosotros, en el fa 
moso pacto de San Sebastián, nada 
nos dijera. Después, nuestras dos ten
tativas revolucionarias a  primeros y 
finales del año 33.

Sí, magníficas y  sublimes expe
riencias que ayudaron a crear el cli

ma favorable al sentimiento revolu
cionario ; pero la guerra de nuestro 
pueblo y  la  guerra mundial, no3 ha 
demostrado cuan pequeños somos an
te la grandiosidad de los elementos 
en juego, y  que los procedimientos 
de lucha han de ser variantes y  tan 
diversos como las circunstancias nos 
lo exijan ; adaptándonos a la evolu
ción y  progreso que los pueblos lle
van si no queremos perecer cómo 
movimiento organizado.

H ay situaciones en la  vida política 
y  económica de los pueblos, que ha
cen vacilar al más fuerte de los es
píritus y  dudar al más irreverente 
de los sofistas.

Un, elocuente ejemplo hos lo da el 
autor de «  La Conquista del Pan », 
durante la gran guerra, al no poder 
reprimir el grito de indignación pro
ducido por las atrocidades germáni
cas, y, olvidando por un momento los 
principios ácratas, firmó el manifies
to por la guerra y  en favor de los 
aliados. La antorcha luminosa de la 
razón guió el pensamiento noble y 
generoso de Kropotkine. Lo real sa 
antepuso a  lo ideal mostrando al des
nudo la tragedia de su época.

Si los anarquistas del tiempo de 
Fanelli tuviesen que actuar hoy en 
Madrid y Barcelona contra la tira
nia más cruel que ha registrado la 
historia de España ; si tuviesen que. 
pelear contra la Falange y  los demás 
esbirros de Franco para conseguir li
berar al pueblo español ; si tuviesen 
que vivir en el inmenso valle de lá
grimas en que está convertido nues
tro desgraciado pueblo, seguramente 
no escucharían el poema de César

De Paepe, favorecido por la musa 
auarqinea, cuando cania : «  Anar
quía, sueno de ios amantes de la li
nar cad integral, idolo de los verda
deros revolucionarios ! ¡ Es por ti 
que sucumbieron los Henertistas del 
So ; ellos no se imaginaban que tu 
bora no había ilegauo ! Y  en esta 
siglo, j cuántos pensadores han te. 
nido ei presentimiento de tu llegada 

|y han descendido a la tumba, saiu- 
¡ dándote, como los patriarcas ¿1 mo- 
jrir saludaban al redentor ! ¡ Que tu 
¡reino llegue, Anarquía ¡ »  No, no 
¡escucharían el ingenuo canto de Cé
sar De Paepe, porque la epopeya del 

¡36 ai 38 superó a la de los Hebertis- 
tas del 93. Porque la lucha sorda yi 
muchas veces violenta que nüestros 
hermanos del Interior llevan ya des
de el 39 a nuestros días, es más que 
una epopeya, la glorificación de la 
rebeldía contra el despotismo perma
nente. Porque los miles y miles de 
luchadores que dieron su vida, al dar
la, no pensaban en el ídolo anarquía, 
sino que estaban impregnados de la 
fe  sencilla y  llanamente antifascista, 
y  bajaban y  bajan a la tumba, pen
sando en su madre, en sus hijos o 
en sus hermanos ; y  si le quedaba 
tiempo lo empleban paia maldecir al 
más repugnante de los monstruos : 
Franco. No, no escucharían a César 
De Paepe, porque verían desfilar por 
el valle de lágrimas a una gran mu- 
¡ chedumbre de hombres y  mujeres ha
rapientos y  cadavéricos, llevando de 
la mano a niños enclenques y  raquí
ticos, sin inda ni luz en los ojos. Por- 

¡que sentirían el peso y  la reí ponsabi- 
ílidad como revolucionarios de salvar 
a España del régimen que la oprime 
y, entonces, la reafirmación de los 
métodos y  tácticas de lucha no se
ría preocupación para ellos, pues 
emplearían, con seguridad, los mis
mos que emplean los anarquistas que 
hoy combaten allí.

Si Fanelli viviera y  volviese a Es
paña, es muy posible que tuviéramos 
en él un entusiasta defensor de los 
nuevos procedimientos tácticos...

Daniel BERBEGÁL

Resol uciones del Pleno de la Regional
Andaluza

Los 267 andaluces representados 
en su segundo pleno regional, estu
diando la situación de los que se se
pararon de nuestro Comité de rela
ciones, vista y discutida ésta, consi
deran es su deber : Salir al paso, 
llamando la atención a toda la mi
litància exilada de Andalucía, para 
que no se dejen llevar por las ma
niobras y  manejos que se alejan de 
todo lo que es esencia y  norma de la 
C.N.T. Decimos esto, porque ciertos 
militantes de la Región tienden a in
filtrar en el seno de la misma un es
píritu de escisión premeditado, en be
neficio particular. Las ideas y  los 
principios son su caballo de batalla, 
y  diremos : que esto oculta su ver
dadera intención, ya que estimamos 
no viene de hoy todo esto. Pese a to
do, en su día, tendremos que rendir

en Francia
cuentas de todas nuestras actuacio
nes, pasadas y  presentes.

Con el fin  de que cada compañero 
adopte la posición que crea más de 
acuerdo con su sentir, pero siempre 
en consonancia con los que se baten 
en España, y  no se hagan eco de esas 
notas «  extremistas »  de los que sin 
seguir siguen al C. de R. de Toulou- 
se (del que es secretario Morales 
GUZM AN), determinan :

1.— La militancia andaluza, reuni
da en su Pleno, desautoriza pública
mente la campaña llevada a cabo por 
varios elementos de nuestra región 
contra el Sub-Comité Regional de 
Andalucía (hasta hoy Comité Regio
nal de Relaciones) y  la militancia de 
la misma Región ; pretendiendo en
frentar la militancia con el Comité’ 
Regional, nombrado por una inmensa 1

mayoría de la militancia andaluza en 
Francia y  por unanimidad en el P le
no de agosto.

2. — Entiende el Pleno que no debe
mos de recurrir a las normas anti- 
confederales de los llamados defen
sores de los principios, tácticas y  fi
nalidades (ejemplo, las expulsiones). 
Pero no olvidamos que, una vez so
lucionado nuestro problema, sabre
mos exigir responí abilidaad a todos 
los que se han hecho cómplices de 
la actuación nefasta del ex C. N . de 
la rué Belfort. Que se enfrentó de 
inicua forma con la Organización del 
Interior.

3. — Hacemos, a su vez, un llama
miento a todos los militantes anda- I 
luces que, faltos de información y 
habiéndoseles falseado la verdad de 
nuestro problema, han seguido al Co
mité fantasma de Toulouse.

Por la Ponencia:
Marseille y  La Cüotat. Firmado : 

Francisco G A R C IA  ;  Limoges. F ir
mado: M iguel F E R N A N D E Z ; Eauze. 
Firmado : Luis de la ROSA.

Confeueraciún Rsslonai del Traüajo da flitiaiuü
C. N. T. - A. I. T.

Movimiento Libertario
A l C. Regional de Relaciones de 

Andalucía en Francia. -
Estimados compañeros : Recibimos 

la vuestra fechada en París a 7 del 
mes de enero p.p., a la cual es fra
ternal contestación la presente.

Vemos con gran satisfacción y 
simpatía vuestras fiases de atiento 
impulsor para la continuación de 
nuestra lucna contra el franquismo, 
situación que tiene sumido al pueblo 
español en la escalvitud más cerra
da e inhumana que registra nuestra 
mstoria. Todos ios pe nocí os — abun
dantes en nuestro país—  en que han 
sido conculcadas hasta las más mí
nimas libertades de las clases popu
lares, no tienen punto de comparación 
con el periodo presente. No basta 
leer en la  prensa del mundo los cií- 
menes que se cometen a diario. No 
basta que nos digamos constante
mente que al pueblo español se le 
tiene amordazado, maniatado de pies 
y  manos. N o basta, porque todo eso 
puede llegar a hacer creer que tiene 
algo o mucho de «  literario >. La 
realidad está muy por encima de to
da manifestación oral o escrita.

No obstante todo esto, no llega
réis a hacernos creer que el derro
camiento de esta ultia-tiranía que 
padecemos se ha de deber sólo y  ex
clusivamente al esfuerzo tenso, deli
berado y constante, que nuestra Or
ganización del Interior realiza. Esa 
Victoria ha de ser fruto de la acción 
de todos y de cada uno de los que 
aman la Organización y  las Ideas 
Anarquistas. La acción mancomuna
da de todos los componentes, será la 
que nos haga gozar de esa gran Vic
toria. Si hubiésemos anidado en nues
tro espíritu esa idea, nos hallaríamos 
condenados, por esa misma razón y 
causa, al hermetismo ruinoso de la 
derrota político-social y, en momento 
alguno, intentaríamos enlazar con 
nuestro Movimiento en ei exilio.

Somos quienes éramos. No hemos 
cambiado en io específico, en lo fun
damental. Nuestro último Congreso 
(Zaragoza), sentó los jalones — que 
hoy respetamos— precisos e indis
pensables para nuestra actuación en 
el ■ período 1936-39. Los acuerdos su
cesivos adoptados pitra nuestra ac
tuación en la guerra, no tocaron pa
ra nada los principios generales que 
se aceptaron en el Congreso aludido. 
Somos quienes éramos repetimos— , 
puesto que nadie lo ha dudado en 
nuestra Organización del Interior. 
Hoy, como ayer, la Organización no 
hipoteca su camino histórico. Todos

I sus compromisos son circunstancia
les y en principio. Y  lo son así por 

I las razones somezas anteriormente 
| indicadas. Creemos que nuestra gue
rra — sus problemas a resolver den
tro de la victoria a conseguir— , no 
terminó el año 1939. ¡ Continúan
aún ! Los constantes fusilamientos, 

! desde entonces a hoy, lo señalan co- 
| mo argumento contundente. La gue- 
¡ rra continúa, aunque sin frentes de- 
! limitados., E l frente hoy es todo el 
I país.

La militancia tiene tan sólo un 
J problema que considera fundamenta! 
j  para su supervivencia ; ei único que 
p.eocupa al M OVIM IENTO  LIBER-

j  T A R lo  __ libertario con destaque y
¡ empaque, de suprema importancia— : 
es su unidad de pensamiento y  de 
acción. Unidad existente en el Inte
rior — sin el menor asomo de dudas—  
y  unidad en el exilio. Todo lo demás,

¡ por mucha importancia que se le 
j quiera imponer, lo relegamos a se- 
¡ gundo. plano. Nuestra virtualidad his- 
j tórica, revolucionaria, se demuestra 
día a dia, se escribe día a día, por 
nuestro tesón voluntarioso en el In
terior y  en el Exterior.

Con saludos libertarios y  el deseo 
1 profundamente sentido de una am
plia inteligencia con el Comité Re
gional de Relaciones de Andalucía 
en Francia, y  en espera de que nues
tro pensamiento y  acción cotidiana 
responda en todo momento a nues
tra trayectoria revolucionaria, que
damos vuestros.

Por el Comité. E l Secretario O. 
Firmado y Rubricado.

Andalucía, a 4 de marzo de 1946.
Hay un sello que dice ,: COMITE 

R EG IO N AL DE A N D A LU C IA — SE
C R E TA R IA  —  C.N.T.-A.I.T. — MO
V IM IENTO  LIBERTARIO .

Paraderos
E l compañero Felipe García, 76, 

rué du Miroir. Bruselas, desea saber 
el paradero de Pepe el asturiano, es
posa e hija, de Irún, calle Santa Ele
na, 14, refugiados últimamente en 
Francia en las cercanías de Agen.

— El compañero M aitín  Hernanz, 
Enrique, desea saber el paradero de 
Juan García Rute, de Tarrasa, depor
tado a Mauthausen y Dachau, y de 
Tomás Martín (a) Madriles. Escri
bid : Martín Hernáez, 6, route du 
Domaine. Le Vesinet (Seine et Oise).

Adhesiones al Sub-Comité Nacional de la 
C. N. T. - M. L  E. en Francia

F E D E R A C IO N  LO C A L D E L  A Y  ¡ F E D E R A C IO N  LO C A L D E  B ER - 
(M am e ). —  Por unanimidad acuer-¡ N A Y . —  Se constituye la nueva Fe- 
dan adherirse al Comité Nacional1 deración Local de cara a la Orga- 
Delegado de España, por ser la úni- ¡ nización de España y  se adhieren a 
ca representación de la Confedera- ¡ este Comité Nacional, estando dis- 
ción Nacional del Trabajo del Moví- j puestos a trabajar de la mejor y  más 
miento Libertario de España, j abnegada manera en pro de España.

FE D E R A C IO N  LO C A L D E  B A 
N Y U L S  (P. O ). —  Sa ha constitui
do la nueva Federación Local afecta 
a este Comité Nacional y  de acuer
do a la trayectoria marcada por los 
compañeros del Interior que alzan el 
pabellón de nuestra C.N.T. a lo más 
alto. Manifiestan su publicación en 
la  prensa.

C O M ITE  D E P A R T A M E N T A L  D E L  
LO IR E . —  Se ha constituido el nue
vo Comité Departamental que acuer
da adherirse a este Comité Nacional 
y  a la Organización de España.

CO M A R C A L O URSO N LE S  CAR- 
R IE R E S  (Yonnej.. —  Acuerdan en 
reunión tenida, que no reconocen a 
otro Comité Nacioiftil que el consti
tuido de acuerdo con la Organiza
ción de España. Romper definitiva
mente con el ex-Comité Nacional de 
Francia por haberse tomado atribu
ciones que no le competen al desau
torizar a la Organización del Inte
rior, la única que puede representar 
a la Confederación Nacional del T ra
bajo y  al Movimiento Libertario.

F E D E R A C IO N  LO C A L D E  BE-
ZIERS. __  Acuerdan por unanimidad
adherirse al Comité Nacional de Es
paña y  su delegación en el Exterior 
como la única representación de nues
tra C.N.T., nombrándose los cargos 
del Comité para establecer el normal 
funcionaamiento orgánico. Nombran
do en la misma reunión una Comisión 
Reorganizadora Comarcal, teniendo 
esperanza de recoger más efectivos.

F E D E R A C IO N  LO C A L R E  A U X Y . 
—  Reunidos todos los militantes de 
esta Federación Local, acuerdan por 
unanimidad adherirse al nuevo Co
mité Nacional de la Confederación 
Nacional del Trabajo M.L.E. en 
Francia, constituido de acuerdo con 
España, y  ratifica su ruptura ante
rior con el Comité Nacional desauto
rizado.

F E D E R A C IO N  LO C A L D E  PO R T  
L IA N T E Y  A F R IC A . —  Acuerdan 
adherirse en bloque a la Organiza
ción de España.

F E D E R A C IO N  LO C A L D E  L A 
D E E N  (Audey. —  Se acuerda fo r
mar la nueva Federación Local, ad
hiriéndose al nuevo Comité Nacional 
constituido de acuerdo cou la Orga
nización de España, pasando a nom
brar los cargos que formen el Comité 
de la expresada y  trabajen en pro 
de los que combaten en España.

KOiüttiAJE posrumo
Cuatro bravos defensores de la 

libertad han caído segadas sus vi
das por balas falangistas. Cuatro 
víctimas más que pasan a la in
terminable lista de los heroes anó
nimos caídos en la lucha diaria 
contra el terror de Franco.

Entre estos cuatro buenos com
pañeros, hemos visto con dolor el 
nombre de FRANCISCO SERRAT  
PUJOLAR, el hombre sencillo, 
voluntarioso, abnegado g infati
gable en el cometido que le era 
designado cuando de bregar con
tra el fascismo se trató en los 
frentes de vanguardia.

La Organización confederal 
pierde en SERRAT, un buen com
pañero y el antifascismo espa
ñol un buen defensor.

D. PIZARROSO.

C. N. T. A. I. T.
Memoria-informe sobre los he- 
chos acaecidos enlre el C. N. del 
Movimiento Libertario Español 
C. N. T. en Francia y el Comité
Nacional de la Confederación 
Nacional del T rabajo  (Movi- 

miento Libertario)

Cuando estaba preparada en Barcelona la 
delegación conjunta para partir hacia Fran
cia, cayó, detenida por la policía, en la re
presión ejercida desde finales del año ante
rior, como cayeron el secretario regional de 
Cataluña, el secretario del C.N. y  otros miem
bros de los Comités responsables de España. 
Las medidas de seguridad que hubiéronse de 
adoptar seguidamente para cortar el peligro, 
dejaron por algún tiempo en suspenso la de
legación a Francia, hasta que, restablecida 
la normalidad orgánica y  la propia seguri
dad, se reconsideró la necesidad de que la 
delegación llegara a Francia (marzo-abril, 
1940). Se tenia conocimiento.de la celebra
ción del Congreso de Locales convocado por 
el C.N. del M.L.E. en Francia, al que tenía 
interés en asistir el C.N., y estaba eviden
ciándose cada día cotí mayor fuerza la abso
luta necesidad de coordinar la actuación del 
Movimiento en Francia con la Organización 
peninsular ; pero la Organización carecía de 
medios, poi ibilidades e influencias, para atra
vesar la frontera — posibilidades, medios e 
influencias que han estado al servicio de gru
pos y  de individuos, pero que la Organiza
ción no podía aprovechar por estar interfe
ridas ciertas facilidades por la Gestapo o la 
policía española—. La regional de Cataluña 
preparaba, por sus propios medios, abrirse 
paso hacia la frontera, lo que resultaba len
to. Llegó a Cataluña una delegación del Co
mité de Relaciones de Andorra, en un viaje 
difícil y  que ofrecía pocas garantías de éxito 
para volver «obre el mismo, anunciando que

el Congreso tal vez quedara aplazado hasta ’ 
el 15 de mayo. Posteriormente (2 mayo) l ie - ! 
gó a  Barcelona una delegación oficial del 
C.N, del M.L.E. en Francia portadora de do
cumentación diversa para la regional de 
Cataluña y para el C.N., entre la que figu
raba L A  CONVOCATORIA-C IRCULAR P A 
R A  E L  CONGRESO QUE D E F IN IT IV A 
M ENTE SE C ELEBRARA Y A  DESDE EL 
D IA  I o. Anteriormente el Comité Regional 
de Cataluña había anunciado al C.N. el pro
pósito de partir para Francia, por si e l C.N. 
tuviera a bien reponer a la delegación que 
había sido detenida en febrero, y, ante la 
necesidad de llegar a tiempo antes de la ter
minación del Congreso, partieron para Fran
cia con la  delegación responsable de la re
gional catalana y  en representación del C.N. 
ínterin el mismo C.N. no permitiera otra de
legación que complementara a la de Cata
luña como se había convenido en febrero.

Viene, pues, la delegación, portadora del 
criterio orgánico nacional, para expresarlo en 
el Congreso y  al propio tiempo para llevar 
a cabo las gestiones precisas con el C.N. del 
M.L.E. en Francia a efectos de coordinación, 
así como para tratar de los problemas que 
se refieren de forma particular a la regional 
de Cataluña. Motivos cada uno de ellos su
ficientes para obligar a la Organización de 
España a venir a Francia, ya queseada uno 
de ellos representa aspecto de extraordina
rio interés para la M.L. en general.

A  LAS  DELEGACIONES D EL CONGRE
SO. La delegación lamenta profundamente 
el haber llegado tarde al Congreso. I>as di
ficultades del tránsito y  ciertos contratiem
pos ocurridos, han impedido que llegara a 
áempo para asistir a las sesiones ; pero apro
vecha la ocasión para informar a las dele
gaciones que todavía, en crecido número, 
permanecen en París, para manifestarles el 
criterio y  la  posición orgánica de España y 
la situación peninsular en general.

S ITU AC IO N  O RG AN ICA  E N  E S P A Ñ A  
El detalle del proceso de recuperación de 
nuestro Movimiento en España exigiría un 
tiempo del que no disponemos. Pasaremos, 
pues, a la ligera, el periodo inicial del 39 al 
43, que va desde la relación esporádica de los 
grupos de compañeros supervivientes que 
conservaban desde las calle y  desde las cár-

! celes el calor de nuestras ideas y la adhe- 
j  sión a la C.N.T. y  al Movimiento en gene
ral. Establecida la  relación de los grupos y 
locales, llega a constituirse con la celebra
ción de un Pleno Nacional de Regionales, un 
Comité Nacional del Movimiento, que sigue 
ya de una forma regular la reconstrucción 
orgánica. En esta etapa anterior, se cuentan 
los episodios que todos habéis podido obser
var en cualquier parte por haberse produ
cido con asombrosa similitud ; esfuerzos 
personales, improvisaciones, pequeños con
flictos, competencias, etc., etc., episodios que 
no vale la pena mencionar siquiera, por ha
ber quedado superados en todos los campos 
y  de los que no está siempre exenta la mala 
fe, la equivocación, o, en el peor de los ca
sos, la inmoralidad de algunos de los indi
viduos que se iban sucediendo en las actua
ciones particulares.

Desde 1943, puede decirse que la Organi
zación toma form a orgánica, regular en Es
paña.

El examen detenido de la documentación 
de que la delegación es portadora, eximiría 
a ésta casi por completo de su informe per
sonal, pues a través de la referida documen
tación puede seguirse ya la evolución re
constructiva. Pero Ínterin la documentación 
es conocida, valga como anticipo el informe 
oral. A l hallarse a sí misma la Organiza
ción, la primera preocupación fué la de exa
minar su propia realidad y  trazar su norma 
accidental de conducta. A  esta necesidad res
ponde la celebración del Pleno Nacional de 
mareo de 1944, cuyas actas traigo. E l resu
men de los acuerdos, por lo que se refiere 
a la posición a adoptar en aquellos momen
tos y  ante las circunstancias, es «  E L  CON
SIDERAR COMO NO CONCLUSO E L  PE 
RIODO AB IERTO  E N  1936 Y  SEGUIR EN 
E L  P L A N  DE COLABORACION A N T IF A S 
C ISTA CON AQUELLOS SECTORES QUE 
COINCIDIERON CON NOSOTROS E N  LA  
LU C H A C O N TRA E L  FASCISMO ». No se 
concretan detalles y  las Regionales cuidan de 
restablecer las relaciones con los sectores an
tifascistas según aquéllos se vayan manifes
tando en la clandestinidad.

Hacemos constar una cosa : El Pleno de 
1944 podía, tal vez, representar a unos efec
tivos reducidos en España, ñor cuanto allí.

todas las Organizaciones antifascistas queda
ron pulverizadas y  se rehicieron sobre ba
ses mínimas que la propia clandestinidad, a 
veces, aconsejaba no extender. Pero la po
sición adoptada en aquel Pleno reflejaba la 
opinión general de no ya todas las delega
ciones asistentes al mismo, sino de todos los 
grupos o locales que se iban reconstituyendo. 
Posteriormente, el C.N. ha necesitado el cri
terio de las Regionales para situarse ante 
problemas derivados de aquella posición, y 
la Organización ha confirmado, desde sus Re
gionales, la postura definida en aquel Pleno. 
El voto de confianza otorgado al C.N. cuan
do la constitución de la Alianza Democráti
ca y  las respuestas posteriores al orden de’ 
día de un Pleno Nacional de Regionales, con- 
boración antifascista, aunque hasta la fecha 
firman aquellas líneas generales de la  cola- 
no se ha concretado al detalle los compro
misos recíprocos y  el detalle programático, 
sino en aquella obligación elementaal de li
quidar el régimen franquista, reflejada en ¡as 
bares del acuerdo suscrito por todos los sec
tores republicanos, socialistas y  libertarios al 
constituir la Alianza Nacional de Fuerzas 
Democráticas en el mes de octubre de 1944.

A L IA N Z A  N A C IO N A L  DE FUERZAS 
DEMOCRATICAS. Creíamos en conocimien
to de la Organización del exilio la constitu
ción en España de la Alianza Democrática. 
Nos remitimos, en caSo de no ser conocida, 
al manifiesto lanzado por la misma, con lar 
bases que han servido para el acuerdo. He
mos de informar a este tenor de la posición 
de nuestro C.N. en España, como en otros 
lugares según parece fuimos los primeros en 
tomar cuerpo desde la represión franquista. 
El C.N. ayudó hasta cierto punto el resur
gir de Partidos, tales como el Socialista, la 
U.G.T., los propios republicanos, para com
prometerles en la acción conjunta. Nuestros 
pequeños problemas internos han sido mu
cho menores que los de aquellos partidos, lo 
que hacían lenta la constitución de los mis
mos y  la de la plataforma antifascista po
pular. Y  una vez recuperados los partidos 
republicanos, se establecieron las relaciones 
y se dibujó la Alianza. En lás lineas generals 
de los compromisos, fué caballo de batallla 
el considerar o no a la Constitución de 1931 
como superada. Los republicanos adoptaban 
!a postura de simple retorno a la legalidad

republicana del 31, mientras nuestro C.N. 
propugnaba por un nuevo periodo constitu
cional que creara una nueva carta nacional.

Efectividad dDM R F  O HYTDM RFO H M
EFE C TIV ID AD  DE LAS  A L IA N ZS . No 

podemos llamarnos a engaño sobre la efecti
vidad de las alianzas democráticas. Para 
cualquier plan subversivo que exigiera sacri
ficios supremos, seguramente nos servirían 
de poco, Pero la realidad presenta también 
como imposible la simple solución subversi
va para derrocar la actual situación de Espa
ña. No hay nada preparado, ni en España ni 
an el exilio, capaz de hacer frente con míni
mas garantías de éxito al aparato de fuerza 
le  Franco. Ante esto, la única salida es la 
formación de un bloque popular lo más am
plio posible, que tomando cuerpo frente 
a los intereses internacionales, frente a las 
maniobras aliadas para imponernos solucio
nes inaceptables, exija el reconocimiento de 
ia voluntad expresa d-el pueblo español y  
de su derecho a autodeterminarse, recla
mando el respeto a los principios pronun
ciados en la Carta del Altlántico y el cum
plimiento de los compromisos de la Confe
rència de Crimea que aseguraban el apoyo 
aliado para la constitución de Gobiernos am
pliamente representativos, populares, que 
restablezcan las libertades y las institucio
nes democráticas. Las Alianzas Dsmocráti. 
cas pueden cumplir esta necesidad, y  no hay 
que desconocer nuestra situación preponde- 
ante en la Alianza, por la adhesión de los 

socialistas y  U. G. T,, por el respeto de los 
republicanos y por la simpatía popular, que, 
unidas a nuestra importancia como Movi
miento organizado, nos asegurarían el po
der explotar hasta el máximo de las posibi
lidades la plataforma popular constituida.

S ITU AC IO N  N AC IO N AL. No hay que ha
cerse ilusiones por lo que respecta a solu
ciones inminentes y satisfactorias de nues
tro problema. Contra toda previsión optimis
ta, el problema de España sigue en la mis
ma situación que muchos meses atrás. La 
gente ha esperado en muchas ocasiones que 
Franco se derrumbara fulminantemente. Se 
esperaba cuando la invasión de Francia, y  
se creía que al abandonar los alemanes la 
frontera de España Franco ni seguiría un

(Continuará en el próximo número .



Sin embargo, el Ministerio de 
Negocios Extranjeros francés, ha 
enviado una nueva nota a los go
biernos americano, británico y ru
so, sugeriéndoles que las cuatro 
potencias obren independientemen
te de las Naciones Unidas, e in
siste en que no puede haber deci
sión eficaz contra Franco, si no 
va acompañada de una acción con
junta de las potencias para impo
nerle sanciones económicas. La

P A N O R A M IC A  IN TERNAC IO N AL

El «caso» Franco
El «  casu »  Franco continua preocupando a las cancillerías. Re

lativa preocupación, desde luego. Son tan agudos y complicados los 
problemas internacionales que kan de plantearse ante el Consejo de 
Seguridad, que el asunto español, si esencial para nosotros, pasa a se
gundo término, en espera de que antes sean rcsuelths cuestiones tan 
peliagudas para los anglosajones y la U.R.SS. como la del Irán, las 
elecciones griegas y otras que están en. juego.

Acaso por no aumentar la tirantez existente entre Washington- 
Londres-Moscou, es por lo que el gobierno francés, sin modificar su 
actitud respecto a Franco, ha decidido no evocar la cuestión espa
ñola en el transcurso de la presente sesión de la O.N.U.

son palabras para impresionar a 
nadie, son hechos que cualquiera 
puede comprobar. El dictador es
pañol ha dispuesto para la agre
sión y el ataque —  en el momento 
que le convenga —  al otro lado de 
los Pirineos, un numeroso ejército 
que se evalúa en cuatrocientos mil 
hombres. De este ejército, bien ar
mado y estratégicamente distri
buido a lo largo de la frontera, 
forman parte unos millares de ale
manes nazis, refugiados en Espa
ña a raíz de la derrota de la arma
da alemana en Francia.

Los que conocen la psicología y 
fanatismo del soldado nazi, saben 
muy bien qué deseos de revancha 
les anima. De ese mismo fanatis
mo,. acrecentado por la desespera
ción de ver acercarse inexorable
mente su última hora, estan im
pregnados Franco y los falangis
tas. Si esto no constituye un peli
gro cierto para la seguridad in
ternacional y el mantenimiento de 
la paz entre las paciones, origen 
y fundamento de la O.N.U., con
fesamos ignorar qué clase de lógi
ca emplean los anglosajones que, 
por la distancia a que se encuen
tran de España, sin duda, no con
sideran peligroso para la paz mun
dial el que un país de estructura 
social y régimen político calcado 
de la Alemania nazi y de la Italia 
fascista, disponga en plan de gue
rra un ejército formidable en su 
fronterá con otro país que ha con
tribuido como el que más a la ex
tinción del fascismo.

El «  caso » Franco, podrá no 
ser el de mayor volumen e impor
tancia para Inglaterra y Améri
ca, pero es el que requiere solu
ción más urgente si no se quiere 
comprometer el prestigio y malo
grar la obra emprendida por el 
Consejo, de Seguridad de la O.N.U.

US DtSl'OlIRg « SCLaVaKT •

única actitud clara, de sentido rea
lista y de esencia democrática to
mada hasta ahora ante la España 
de Franco y Falange, es decir, an
te el último reducto del fascismo 
internacional, es la de Francia. 
Otras actitudes y conductas polí
ticas, aunque análogas a la fran
cesa en la última hora, han llega
do con demasiado retraso para in
fluir eficazmente en la posición 
adoptada por los gobiernos de 
Londres y Washington.

Aparte de que en Francia es con
substancial la democracia con el 
espíritu de la nación, con su vida 
social y política y con sus cos
tumbres, Francia tiene una fron
tera común con España y no le 
conviene, para su propia seguri
dad, un vecino tan indeseable, be
licoso y truhán como Franco. Y  no

<
i

Has elogiado una literatura que, con bellas palabras, apóloga 
una cama injusta. Cuidado, muchacho ! La elocuencia deslumbra 
y oculta a menudo la verdad sencilla. La galanura de estilo no es 
siempre el exponente de un real estado de ánimo ni de un sentir ho
nesto. Es, muchas veces, el simple reflejo de una cultura adquirida 
por azar, o el ropaje literario con que se encubre una fealdad repul
siva ; estiércol barnizado.

Gutemberg, al inventar el tipo de imprenta posibilitó la difusión 
de las verdades eternas, pero también la rotativa es asequible y acce
sible a los Fariseos.

Exige que lo escrito sea fiel expresión o prolongación, de una con
ducta acorde en todo con aquélla. Desconfia de las peras que produzca 
el olmo y de las virtuosas máximas que escriban Dimas o Barrabás. 
Fia mejor en arrepentimiento de pecador que en falsa virtud de hi
pócrita.

Antes de ofrendar tus frutos, analiza y despedaza el más bello 
de entre ellos y si en su corazón no anida larva ni gusano, ofrece en 
confianza tu cosecha entera. Resérvate la potestad de hacer lo pro
pio con los ajenos y conocerás la podredumbre bajo lozanas aparien
cias.

No quieras ser censor previo. Sé, más bien, crítico de lo ya pro
ducido. El mejor remedio contra los crímenes de lesa libertad es la 
libertad misma. Jamás una tiranía justificará otra, aún bajo el pre
texto de evitar o castigar aquélla.

Es posible que la pasión sectaria obligue a disfrazar, ocultar 
o deformar la verdad, pero te digo que todas las licencias : humo
rismo, sátira, critica, (aún los más cáusticos) son lícitos bajo la sola 
condición de ser veraces. Sin verdad, los excesos literarios u orales 
se convierten en difamación y ponen en evidencia sus autores.

Puedes defenderte contra el león, guarecerte contra el huracán, 
huir de la avalancha pero, ¿ cómo luchar contra el miasma de la 
charca, contra el viscoso lodo■ de la insidia ? Tu única defensa es la 
higiene, tu propia limpieza, la profilaxis que inmunice tu cuerpo 
contra la infección.

Y  si el áspid te sale al paso, pierde un instante —  sólo un ins
tante —  en posar tu recio talón, sobre la víbora, sin interrumpir tu 
marcha hacia la luz radiosa del porvenir.

MATUSALEN.
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Com pañeros 

de vuelta a Europa
El día 24 de los corrientes sa

lieron de Nueva York para Fran
cia los compañeros Miguel Yoldi, 
Subsecretario de Obras Públicas ; 
Pedro Canet, Subsecretario de 
Agricultura ; Progreso Alfara- 
che, Secretario particular de Ho
racio Prieto y Feliciano Subero, 
Secretario particular de Leiva.

Estos cuatro compañeros, anti
guos y activos militantes de la 
Organización Confederal, tomarán 
inmediatamente después de su lle

gada a Francia, posesión de los 
altos cargos que le han sido con
fiados.

Que sean bienvenidos a esta tie
rra hospitalaria, hermana de nues
tra España republicana.

El amigo y compañero PAR A
MO, al declinar por razones de sa
lud sus funciones como Director 
de « España Libre », nos ruega 
transmitamos a colaboradores y a 
cuantos han puesto su entusiasmo 
al servicio del periódico, sus más 
expresivas gracias. Ruego que 
brindamos gustosos para conoci
miento de los interesados.

A L  M A G N E S I O  tm
M A U R A  Y LA S  ALECCIO NES

Maura padre — mejor es xo hablar 
del “ o tro "—  fué el nombre ae ta pa
radoja en contrapunto de jatseaaa.

"  Las elecciones deben ganarlas los 
ciudadanos votando y no tos gooier- 
i.os pisoteando la voluntaa del pue
blo " ,  dijo en una reunión, cuando 
Sílveia disolvió las Cortes. Fué tan 
honrado, que perdió las elecciones, 
pero más tarde no sóto "  pisoteó la 
voluntad del etc., etc. ”  "  Risoteó ”  
y "  manoseó ’. ¡ Ah don Raco, si 
conociese usted a Cllo...

LO QUE VA LE  
LA  H U M A N ID A D  ,

En la Geografía de Van Loo hay 
un ejemplo gráfico que nos parece, 
además de "  gráfico " ,  aleccio.iador. 
Dice el dómine, que si pusiéramos a 
los hombres comprimidos en un gran 
cubo — como se hace con las sardi
nas en escabeche— , de m il metros 
de Largo y otros tantos de ancho y 
alto, toda la m u g iie ita  humanidad 
podría contener perfectamente en se
mejante lugar. Y si a un espíritu dia
bólico se le ocurriera arrojar este 
respetable artefacto, desde lo alto del 
G RAN  CAÑO N D E  A R IZO N A , no 
se hablaría ya más de todas nuestras 
sublimes majaderías. Qué gusto, no 
tes parece ?...

C A N A LE JA S
Y E L  PR O B LE M A  RELIG IO SO

”  En España no hay problema re
ligioso ;  hay un problema clerical, 
hay un problema de absorción de la 
vida del Estado, de la vida laica so
cial por los elementos claricales, y yo 
pienso como el inmortal V íctor Hugo, 
que hay a un tiempo que maldecir 
el clericalismo y bendecir la Iglésia, 
a esa Iglesia santa, a la que el cleri- 
calistno llama Madre y explota como 
siei~va Estas palabras eran de Ca
nalejas en sus buenos tiempos de li
beral. De aquellos felices tiempos en 
que se turnaban en la bai-ra los con
servadores' que se llamaban liberales 
y los liberales que haciai de conser
vadores. Decididamente, el que diga 
hoy semejante dislate es un ” rojo " , 
por obra y gracia de la grey que 
acaudilla el Cardenal-Primado y cu
yas excomuniones no entienden de 
matices.

E L  C IRCULO  VICIOSO

Una discusión acalorada. Uno de 
esos bravios polemistas, flo r lozana 
de estos tiempos febriles, le decía a 
otro : ’’ y No ves ?... Te tengo ya 
cogido en un círculo vicioso ” . A lo 
oue el otro, como basilisco enfureci
do, le ”  espetó "  :

” i  Es que vas a abrazarme f ’’

A D M O N IC IO N

Sobran políticos a la ’’ isabelina 
Y si nos apuran, hasta los Castclar. 
Porque, vamos a ver. ¿ Qué ha ga
nado nuestro país con ser la mejor 
sementera de tribunos del mundo ? 
Suiza es la manufactura do relojes 
más importante del planeta, y un 
dudada w suizo tiene asegurado un 
coeficiente vital incomparablemente 
superior al del ciudadano español. E l 
eco de los periódicos grandilocuentes 
no alimenta todavía, És incomestible.

iiiimiiiimiiiimiiiiiiiiiiimiimiiiiiiimi
La O. N. U. labora porque el mun

do no se vea perturbado por una 
nueva guerra.

Churchill solivianta a la U. R. S. 8. 
con su discurso de Fulton.

Voznessenski, presidente del «  Gros- 
plan », señala que el pueblo soviéti
co necesita un ejérclro fuerte, pro
visto de un material de guerra ultra 
moderno para garantizar sus fronte
ras, pues «  las potencias capitalis
tas parecen prepararse para une nue
va agresión ».

Los pequeños países se sieqte bien 
protegidos por las grandes naciones.

D E FE N SA
D E L PR A C TIC ISM O

La teoría so distingue de la prác
tica por varias razones ;  igual que 
lo abstracto difiere de lo concreto. 
Gedeón no lo diria mejor. Preferimos 
un ingeniero a un poeta (y que nos 
perdonen los ingenieros si a veces 
nos dejamos seducir por líricas enso
ñaciones ).

Manejar cálculos de resistencia e 
índices de tracción o flexión es me
jo r y más útil que rimar madrigales. 
Sobre todo cuando los madrigales 
florecen en un país que necesita más 
técnicos que vates.

Puentes, escuelas, diques, canales, 
pantanos, centrales hidroeléctricas, 
carreteras, ferrocarriles, vías fluvia
les, industrialización urbana rural y 
agrícola, política marítima, construc
ción.

He ahí los blasones dorados de 
nuestro practicismo.

Esto de la Economía me trae muy 
preocupado. Que produces buen vi
no ? Pues se lo llevan los america
nos y no pruebas ni una gota.
¡ Ah !, pero en cambio te dan unos 
papeles muy bonitos que se llaman 
dólares.

>K
Esos papeles puedes luego cam

biárselos a ellos por semilla de pa
tatas, pongo por caso. La siembras. 
Te salen magníficas. Pero no prue
bes ni una, por que se las comen los 
ingleses a cambio de otros papelitos 
denominados libras.

>K
Las libras te son muy útiles. Gra

cias a ellas, los americanos te en
viarán botes* de hoja delata, para 
que encierres los chorizos que tus 
paisanos de Rioja o Salamanca fa 
brican con tanto acierto. Una vez 
rellentos los botes, con su grasaza 
correspondiente, servirán para que 
los Ingleses te envíen de nuevo las 
indispensables libras.

>K
Ya tienes otra vez una parte de 

la economía británica en tus ma
nos. Vamos a ver lo que haces. Los 
ingleses te ofrecen por sus libras 
carbón de bastantes calorías. Puedes 
fabricar vasos, para que los ameri
canos beban a gusto el vinillo que 
se llevaron.

)K
Con los papeles que ios america

nos te den a cambio de los vasos, 
comprarás a los ingleses unos abre
latas. que revenderás a los yanquis 
para que puedan destapar cómoda
mente los chorizos. Y  con los pape
les que por los abrelatas te den 
ellos, les comprarás a ellos mismos 
una partida de cuchillos que reven
derás a los ingleses para que pelen 
los patatas.

>K
¡ Eureka ! ¡ Ya tenemos otra vez 

libras ! Los ingleses las toman fá
cilmente. ljes compraremos cáñano 
para hacernos unas alpargatas. Nun
ca está de más llevar algo en los 
pies.

*
Claro es que a nosotros nos gus

tan las patatas fritas, las judias coa 
chorizo y el tintillo de Valdepeñas. 
Pero no hay manera de probarlo. 
Todo se lo llevan a cambio de pa
peles. ¡ La Economía es la Econo
mía !...

En último caso, si el hambre nos 
molesta mucho, podemos apretar
nos la cintura — o el cuello — con 
algún trozo de cañamo que nos ha
brá sobrado. L03 Ingleses son gene
rosos... y siempre le dejan a nno 
una salida.

TUTANKAMEN.
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Homenaje postumo
DESFILE DE PERSONA LTDADES

Por la clínica en que fué operado 
y ha fallecido el camarada socialista, 
Largo Caballero, y por la capilla ar
diente que ha sido instalada en la 
antigua redacción de nuestro ilustre 
colega francés «  Le Populaire », han 
desfilado desde el domingo innume
rables personalidades políticas para 
inclinarse ante el cadáver.

Los primeros en saludar los despo
jos mortales del líder socialista, fue- 
ion el presidente del Consejo, doctor 
Giral, al que siguieron, tras corto in
tervalo, el ministro de la Guerra, ge
neral Hernández Sarabia ; los dos 
ministros socialistas, Femando de los 
Ríos y  Trifón Gómez, y  el Presidente 
y Secretario del P.S.O.E., Enrique de 
Francisco y Rodolfo Llopis.

Poco después llegaron el Presiden, 
te de la República española, Sr. Mar
tínez Barrió ; el de la Generalidad, 
Sr. Irla ; el del Gobierno autónomo 
vasco, Sr. Aguirre, y  los señores León 
Jouhaux y  Camille Soula, represen
tando a don Vicent Auriol, Presiden
te de- lk Asamblea Constitutiva, que 
se encontraba ausente de París.

Otras muchas personalidades poli, 
ticas francesas y  españolas, así co
mo centenares de republicanos espa
ñoles, desfilaron por la casa mortuo
ria, 9, rué Vietor-Massé.

¡ ENTIERRO  DE LARGO 
CABALLERO

El miércoles, 27 de marzo, a las 
tres de # la tarde, se han celebrado 
los funerales de Francisco LARGO 
CABALLERO. La manifestación de 
duelo ha constituido un acto gran
dioso. La multitud, compacta y  si- 
lenciosa, ha testimoniado al gran 
militante de la  U. G. T.- y  Partido 
Socialista su emocionado sentimien- 

jto de admiración y  respeto.
! El cortejo, presidido por la hija del 
'finado, personalidades francesas y 
j  españolas, autoridades, gobierno de 
i la República en su totalidad y  en- 
! cabezado por su jefe, señor Giral, los 
j  Presidentes de los gobiernos catalán 
I y vasco y representantes de todos 
¡los partidos y  organizaciones sindi.
¡ cales han seguido los restos de Ca- 
j ballero hasta el cementerio de Pére

I Pronunciaron discursos de gran 
' emoción el señor Giral, je fe del 
Gobierno ; Enrique de Francisco, 
Presidente del Partido Socialista ; 
Daniel Mayer, , Secretario del Par- 

I tido Socialista Francés ; León 
Jouhaux, Secretario de la C.G.T. ; 
Pascual Tomás, Secretario , de la 
¡U.G.T., y Rodolfo Llopis, Secretario 
|del Partido Socialista.
I Nuestros representantes al sepelio 
fueron el Secretario general del Sub
comité Nacional, Ramón ALVAREZ, 
y  los compañeros Pedro R E Y  y  Cán
dido ARMESTO

C M N1CA NACION* I.

PARANDO EL GOLPE
Franco, aunque por su traza física no es precisamente un mos

quetero, para el golpe antes de qwe la espada del contrario amenace 
con su punta su carne fofa y grasienta. Dicho en otros términos, él 
«  caudillo »  se pone la venda antes de recibir la pedrada.

Efectivamente, en. previsión de que la cuestión española sea de
batida en el Consejo de Seguridad, Franco ha enviado una nota a los 
gobiernos de la Gran Bretaña y de los Estados Unidos en las que, 
una vez más, resaltan el cinismo y la mentira, rasgos salientes de su 
personalidad moral.

i Qué dice esa nota f ,

Pues esa nota dice algo que pa
recerá inconcebible a un hombre 
equilibrado, que posea el sentido 
de la realidad. Franco informa a 
las dos potencias, cuyos escrúpu
los de « no intervención * en los 
asuntos interiores de España tan
to le viene favoreciendo, del peli
gro que representan los preparati
vos militares efectuados por Fran
cia en la frontera pirenaica, y de
clara, por anticipado, rechazar la 
responsabilidad de las consecuen
cias que pudieran derivarse de es
te hecho.

Es de suponer, que tan burda 
invención, que tan descarada y cí
nica mentira, haga sonreír a in
gleses y americanos. Pero ella de
biera bastar para repudiar todo 
trato y contacto con el que las po
ne en juego, creyendo que asi jus
tifica su propia acción agresiva.

A  nosotros, no nos extraña es
ta facilidad que tiene el dictador 
para la patraña. Toda su vida es 
una larga cadena de mentiras y de 
gestos cínicos y descocados. Mien
te, cuando dice servir al monarca 
que dió el máximo lustre a su ca
rrera militar. Y, eso, que todas sus 
brillantes acciones de guerra, se 
reducen a combatir en Marruocts 
contra unos centenares de rífenos, 
cuya única arma era su vieja es
pingarda.

Miente, cuando jura fidelidad a 
la República, para traicionarla in
mediatamente después de su jura
mento.

Miente, cuando afirma que Es
paña se ha mantenido neutral en 
la pasada guerra, como si no fue
se conocida su servidumbre ante 
Hitler y Mussolini, que le ayuda
ron con sus ejércitos a usurparle 
el poder a la República españo
la.

Y  miente ahora acusando a 
Francia de realizar preparativos 
militares en la frontera, cuando es 
él, Franco, quien ha acumulado 
fuerzas armadas en los Pirineos.

Pero la nota dice algo más. La 
nota hace alusión a los «  actos de 
sabotage »  que se llevan a cabo en

España con el concurso de los 
franceses.

Una infame mentira más. Fran
co no ignora que en esos sabota
ges no intervienen para nada los 
franceses. Esos sabotages, como

toda la acción clandestina que mi
na su oprobioso régimen, es obra 
de la Resistencia española. Impo
tente para acabar con la Resis
tencia, débil ante ella, a pesar del 
terror ; antes de confesar que ya 
ha llegado a ser más fuerte que 
él, porque está animada de un no
ble deseo de devolverle al pueblo 
sus libertades y su dignidad como 
nación, Franco intenta hacer creer 
que es Francia la que interviene en 
esos hechos.

La verdad es, que los españoles 
del Interior se encuentran solos 
frente a tan feroz enemigo del pue
blo. La única ayuda con que cuen
tan son las palabras de aliento 
que les dirigimos los españoles 
exilados —  y no todos, desgracia
damente —  y el convencimiento 
que desde aquí trabajamos para la 
liberación de nuestro desdichadí
simo país.

é l ke/oeaie (h éo f̂uma
(Viene de la página primera).

tico vencedor tiene que cumplir el 
compromiso solemne, la deuda 
sagrada de 'ayudar a la liberación 
de España. Ningún pueblo solo, 
con sus medios exclusivos, por po
deroso y fuerte que fuera, habría 
podido triunfar de las fuerzas del 
mal. Tampoco nosotros podremos 
triunfar solos sin producir un nue
vo mar de sangre. Tenemos dere
cho a esperar una ayuda que 
nosotros hemos prestado con cre
ces y sin regateos. Es, además, 
una promesa. Promesa contenida 
en los acuerdos internacionales, en 
las declaraciones de los jefes de 
las potencias aliadas y proclama
da de manera solemne en distintos 
documentos, a partir de la Carta 
del Atlántico.

Hace tiempo que Franco ha pre
visto su final, y tenemos la certi
dumbre de que debe estar mara
villado de la tolerancia que le dis
pensan los vencedores. Taimado y 
cobarde, ha iniciado un proceso 
de hipócrita adaptación, con la se
creta esperanza de salvarse y de 
salvar al régimen que representa. 
No queremos, ni por un momento, 
suponer que ese juego prospera
rá ; que se olvidarán sus provo
caciones imperialistas, su adhe
sión al Eje y a los pactos fascistas 
internacionales ; sus envíos de 
material y de unidades armadas a 
luchar contra Rusia ; los atroces 
procedimientos que ha empleado 
en España para dominarla y triun
far por el terror ; los centenares 
de miles de crímenes que ha co
metido. El régimen oficial que so
juzga a España es ultrafascista, y 
Franco y sus colaboradores son 
vulgares criminales de guerra, y 
como tales deben ser tratados y 
juzgados.

El régimen franquista ha de ve
nir abajo. No puede haber nada ni 
nadie que lo evite. Aunque conta
ra con buenos valedores en la po
lítica internacional —  entre los

que hay que señalar el poder de 
la Iglesia —  se esfuman las últi
mas esperanzas del dictador.

Después de la Conferencia de 
Potsdam, se produjo un movimien
to de reprobación universal con
tra Franco y su régimen. Pero, por 
ahora, los acuerdos y las mani
festaciones oficiales tienen un ca
rácter puramente simbólico. Y  la 
tragedia de España continúa..., 
con sus campos de concentración, 
con sus cárceles y presidios, con 
sus crímenes diarios.

Nos resistimos a creer que se 
cometa la tremenda injusticia de 
intentar olvidar a Franco y a su 
régimen sangriento, ni que con 
ello se pretenda afrentar a la ma
yoría de los españoles y a la con
ciencia democrática universal.

Por nuestra parte, no estamos 
dispuestos a que tal suceda sin 
nuestra protesta desesperada. Si 
llegara a confirmarse que el mun
do democrático nos abandona a 
nuestra propia suerte —  lo que 
nos parece imposible —  nos dis
pondremos, con nuestras propias 
fuerzas, a provocar la caída del 
verdugo de España. Sabemos de 
antemano que es una empresa di
fícil y sangrienta, pero la lleva- 
rémos a cabo. Para ello haremos 
el cuadro todos los antifascistas 
españoles : las decenas de miles
que estamos en la emigración y los 
millones que están en España. 
Apelaremos a la solidaridad del 
proletariado internacional y con
jugaremos una inmensa acción que 
termine con esa ignominia. Esta
mos curtidos en esas lides y dis
puestos a demostrar, una vez más, 
de lo que es capaz un pueblo que 
ha sabido cumplir generosamente 
su misión, que quiere ser dueño 
de sus destinos y que se resiste a 
admitir que la democracia univer
sal pretenda seguir ignorando las 
terribles verdades que, de manera 
apasionada, quedan consignadas.

JUANEL.
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U n  poco de H isto ria

Importancia p)olitico-mil¡tar <
por Á. GUERRA

de Espana
«  ¡ No !. L© que esas potencias buscan en España son nuestras 

minas, nuestras materias primas, nuestros puertos, el control del Es
trecho de Gibraltar, nuestras bases navales en el Atlántico y en el 
Mediterráneo. ¿ Para qué ? Para poner en « jaque »  a las potencias 
occidentales interesadas en mantener el equilibrio europeo. Para po
ner en « jaque » la potencia político-militar de Francia y de Ingla
terra. »

Manuel AZAÑA

(En. su memorable discurso del 18 de julio de 1937.)

Pero., mientras el fenecido Presi
dente de la República Española lan
zaba ante el mundo esta verdad his
tórica, el mundo «  oficial »  de en
tonces representado en la Sociedad 
de Naciones, y  los pueblos de Euro
pa y  de América se encogían de hom
bros desdeñosamente y  exclamaban 
todos al unísono : ça &est une guerre 
civile. A llá se la endiendan los rojos 
españoles contra Franco, los moros, 
la Falange y  los voluntarios portu
gueses, italianos y  alemanes ; «  ça 
ne nous regante p a n '».

A i mundo pseudo-democrático de 
entonces no le impoitaba que la vie
ja  Reacción española y  la vesania 
nazi-fascista se ensañase con el he
roísmo y  el sacrificio sangriento de 
un pueblo que luchaba denodadamen
te — como Don Quijote— en pro de 
la Democracia Universal, en defensa 
de la Justicia Social del mundo en
tero.

De espalda a la realidad, los pue
blos de entonces permanecieron sor
dos y  pasivos ante el alerta que por 
boca de don Manuel Azaña y  en nom
bre de la República, lanzaba por úl
tima vez ante el mundo,, la Historia 
del pueblo español.

Perqué es nuestra Historia quien 
nos dice que hace ya más de 3.000 
años, desde las riberas del Próximo 
Oriente, arribaron los fenicios a las 
costas de Iberia para explotar, con 
sus factorías, las inmensas riquezas 
del suelo español. Y  no fué sólo por 
afán de lucro. Fué también la nece
sidad de crear una potencia militar
en el Oriente, y  extender su política 
en las costas del mediterráneo.

Las minas de cinabrio — el mercu
rio de Almadén—  eran ya en aque
lla fecha objeto de explotación de los 
fenicios para la obtención de tinturas 
para sus tejidos.

Pooo después fueron los griegos, 
quienes siguiendo las rutas fenicias, 
atracaron también en Jas costas de 
España en busca de riquezas para 
alimentar su inmensa cultura y  para 
nutrir sus legendarios ejércitos.

Más tarde fueron los cartagineses 
quienes, en pugna con la gran Jmpe- 
r.o Romano, invadieron España y  
forjaron — con las masas del pueblo 
español— una formidable potencia 
militar capaz de enfrentarse con el 
poderío de los Césares. Aníbal — el 
más grande general de los tiempos 
antiguos- a la cabeza de aquel gran
de ejército, cruzó los Pirineos, atra
vesó los Alpes, conquistó la Italia y 
llegó a las puertas de Roma. Se es
tremeció la capital del mundo y  el 
Imperio Romano estuvo a punto de 
sucumbir para siempre.

Entonces Roma, comprendiendo la 
importancia político-militar de Espa
ña, invade la Península Ibérica, la 
subyuga y la domina, después de una 
sangrienta lucha de cuatrocientos 
años. Y  sólo cuando los cántabros y 
los astures —último baluarte de la 
r esistencia hispana -  se rindieron al 
emperador Augusto, pudo Europa go
zar de las delicias de la Paz Octa
vian», en el siglo I  de la Era Cris
tiana.

España quedó sometida : Roma 
quedó tranquila y  segura de su po
derío.

Segura y  tranquila, hasta el siglo 
V en que los Bárbaros del Norte bo
rraron las fronteras del Imperio Ro
mano de manera brutal y  salvaje.

Cuando los godos y  los visigodos
hoy teutones o alemanes—  logra

ron entrar en España y  aniquilar sal
vajemente sus instituciones políticas 
y militares, el Imperio Romano su
cumbió para no levantarse jamás.

Entretanto, la raza árabe, fanati
zada por las predicaciones de Maho- 
ma, se levanta en armas para impo
ner al mundo las doctrinas del Korán, 
por la fuerza de sus cimitarras.

Y  fué España, sólo España, quien 
contuvo aquella masa ingente de mu
sulmanes, que amenazaba destruir 
para siempre la civilización greco- 
romana de la Europa occidental.

La grande epopeya de la Recon
quista — la más grande lucha entre 
dos razas que registra la Historia— , 
salvó todo el Occidente contra la ti
ranía fanática de las hordas sarra
cenas.

El heroísmo del pueblo español, en 
una lucha titánica que duró 771 años, 
redujo la morisma al estado en qué 
se encuentra hoy en las Kábilas del 
Africa del Norte.

Y  cuando España se ve libre de 
dominadores, resurge de sí misma, y  
es ella quien se lanza por las rutas 
de la dominación ; y  descubre un 
Nuevo Mundo ; y  coloniza un Conti
nente ; y  surca nuevos mares ; y  se 
anexiona nuevas tierras por todos los 
confines del planeta, y  se entroniza 
en Italia y  en Francia, en Holanda 
y en Bélgica y  en Alemania, y  con

sus Tercios forja el Imperio más po
tente que vieron los siglos.

Napoleón I  — genio de la guerraüL 
comprendió mejor que nadie la im
portancia político-militar de España, 
y se lanza a la conquista de la an
tigua Iberia, como base para inva
dir Inglaterra y conquistar a Euro
pa. ,

Pero el pueblo español, en aque
lla sazón, sin reyes, sin gobierno, sin 
ejército y sin armas se alzó en gue
rrillas contra las legiones invasoras,. 
y los granaderos de Napoleón salie
ron de España con la derrota en sus 
mochillas.

La guerra española de la Indepen
dencia, fué la precursora de la re
tirada de Moscú, de la derrota de 
Waterloo y del exilio de Santa Ele
na.

En la Guerra Europea de 1914-1918 
la neutralidad de España contribuyó 
al armisticio del 11 de Noviembre, y 
a la victoria de los abacios.

Y  en esta misma guerra el Primer 
británico Míster Churchill ha tenido 
que declarar ante la Cámara de los 
Comunes, en su discurso de fines de 
Abril de 1944 :

«  España fué en alguna época el 
«Imperio más famoso del mundo y 
«hasta hoy es una fuerte comunidad 
«en la tierra, con una destacada per- 
«sonalidad y una cultura distingui- 
«da entre las Naciones de Europa. »

«  Cuando Sir Samuel Hoare fué a 
Madrid, hace cuatro años, se adop
taron precauciont» para que su avión 
estuviera dispuesto en el aeródromo, 
ya que parecía casi seguro que Es
paña seguiría el ejemplo de Italia y 
se sumaría a los alemanes victorio
sos en la guerra contra Gran Bre
taña. Si España hubiera cedido a los 
halagos y  a las presiones de los ale
manes en aquel crítico momento, hu
biera sido mucho más pesada nues
tra carga.

«  Pero lo más importante fué, sin

dromo de Gibraltar — a veces 600— 
se hallaban a la vista y  al alcance 
de las baterías españolas.

«  España se encontraba en el pun
to culminante de su patencia para 
poder perjudicamos..., y  nunca olvi. 
daré el inmenso servicio que enton
ces prestó España, no sólo al Reino 
Unido y  al Comconwealth británico, 
sino a la causa de las Naciones Uni
das. »

Y  al discurso de Mr. Churchill ale
gamos nosotros : Si las Naciones 
Unidas, de acuerdo con la realidad 
y de cara a la realidad, hubieran res
paldado a la República Española en 
su lucha heroica contra el nazi.fas- 
cismo, el ex-Premier británico Mís
ter Churchill, no se hubiera visto en 
la triste situación de agradecer a 
Franco una neutralidad precaria y 
embustera. Porque...

Con una España republicana y  de
mocrática, el nazi-fascismo no hu. 
biera podido imponerse en Europa 
tan fácilmente como lo hizo. E l paso 
a Francia de los ejércitos republica
nos, derrotados por el embargo de 
armas y  la política de po-interven- 
ción, abrieron las puertas de París 
y las de toda Europa a la vesania 
de los países totalitarios. Y  con una 
España falangista y  reaccionaria ha 
sido posible la guerra más extensa, 
más cruel y  criminal que registra 
nuestra historia.

Si en aquellas horas trágicas las 
Naciones Unidas hubieran compren, 
dido la importancia política-militar

sería hoy un mar de sangre ni un 
monton de ruinas.

España, por su posición geográfica, 
por sus riquezas naturales, por su 
cultura, por su historia y  por su rae 
za, — en la paz como en la gu e rra -  
es una potencia de primer orden. 
Consentir y  reconocer la política de 
Franco en el mundo democrático que 
va surgiendo ya, de las ruinas de es
ta gueira, seria continuar con todas 
; us consecuencias la política de Mu
nich.

El cáncer no extirpado, la gangre
na no amputada, se propagaría de 
nuevo, y  de nuevo seria la hecatom
be en un futuro no lejano.

Los meses transcurren. El proble
ma español no se resuelve como le
gítimamente debiera. La conciencia 
democrática de los vencedores y  de 
los liberados, no responde a la deuda 
de sangre y de la lucha contraída 
con la República Española. El pueblo 
e" pañol se impacienta. Se cansa ya 
de nueve años de opresión. Desconfia 
de tanta demagogia. Pierde la fe en 
los de fuera y  concentra la suya en 
sí mismo.

De continuar por más tiempo la 
política sistemática de inhibición, el 
pueblo español, como en los tiempos 
de Roma, de los Arabes o de Napo
león, puede reverdecer los laureles 
de su historia.

Ténganlo pierente los valedores del 
orden mundial. Una España republi
cana y  democrática sin mas efusio
nes de sángre, es indispensable para 
de nuestra contienda, el mundo no 
la paz de Europa.

Y O  TUVE UN A M IG O  INGLES
La S.D.N. ha celebrado su última 

sesión, no tanto para dar nacimiento 
a la O.N.U. como para morir bajo el 
peso de sus propias culpas y, entre 
ellas, su complicidad en el alevoso 
hundimiento de la República españo
la.

Estando en Valencia, donde era re
dactor de «  Fragua Social », entré 
en relación con un eminente perio
dista inglés al cual serví de informa
dor benévolo para el mejor éxito de 
su misión. Este colega, representante 
de un gran rotativo inglés, conoció a 
través de su cicerone todo cuanto en 
la España Republicana ocurría : la 
lucha armada y su verdadero carác
ter, la pugna de la República y sus 
fieles servidores contra las influen
cias políticas exteriores, el afán cons
tructivo de un pueblo que ponía al 
servicio de sus frentes de lucha la re
taguardia entera. Supo de nuestras 
querellas, motivadas en su mayor 
parte por una laudable rivalidad en 
servir todos y cada cual con mayor 
eficacia la tarea común.

Conoció cuanto había por conocer, 
recorrió todos los recovecos de la Ad
ministración, los centros políticos y 
sindicales, las Colectividades. Conoció 
en toda su intimidad y crudeza la 
fiera lucha de los republicanos espa
ñoles en el frente y en la retaguar
dia.

Vló con meridiana claridad que el 
pueblo español — pasado el período 
inicial de lucha revolucionaria — com
batía sola y exclusivamente por la De
mocracia.

Por mi parte no vi, ni solicité, nin
guna de sus crónicas antes de ser 
publicadas, pero tuve la absoluta con
vicción de que su caballerosidad no 
podía manifestarse más que con una 
intachable rectitud. Añádase a esto 
que en aquellos días, una Entidad 
periodística internacional le había 
distinguido con el premio anual ai 
más fiel y activo informador perio
dístico.

En una sola ocasión dejó, mi ami
go, su exquisita tesura británica. Por 
enésima vez había llegado a su oídos 
la exclamación que era el comenta
rio obligado a la « No Intervención »: 
— Ah, si Inglaterra quisiera !...

Humanizándose, con una cordiali
dad que no esperaba de su empaque 
nativo, dijo : — No se hagu usted ilu
siones. Conozco a mis compatriotas y, 
ustedes, para ellos, son «  los rojos ». 
Sé que esto no es cierto, pero algunas 
de mis crónicas no han sido publica
das por haber opinado mis editores 
que « la lucha española no era posi
ble que afectase las formas que se 
desprenden de mis narraciones ».

Fué mi turno de ver claro. Está
bamos condenados sin apelación. Te
níamos en frente, no solo a los países 
fascistas, sino a quienes les permitían 
actuar, concediéndoles patente de 
corso.

No he visto más a mi amigo inglés. 
Recuerdo con gratitud su último 
apretón de manos que tenía la frater
nal presión de un pésame sincera
mente sentido.

Algún tiempo después, ahilo de pre
gonar una esperanza en la simpatia 
internacional en cuya viabilidud lle
gué a no creer, rae fui al frente don
de, desde hacía tanto tiempo, un 
pueblo en armas ofrendaba su vida 
en aras de unas Democracias que no 
merecían ni (seamos sinceros), mere
cen aún el cruénte holocausto.

Sólo nos es dable juzgar por los he
chos tangibles, y en nuestra percep
ción se perfila una sentencia con to-> 
dos los caracteres de verosimilitud : 
Entre Democracias el más imperdo
nable delito, el que más duramente 
se paga, es el de haber osado luchar 
por la Democracia con las armas en 
la mano. Y, como pago, se nos conde
na a vivir eternamente sin democra
cia

¡Cuán lejos está la Caria del Adán- 
tico 1

EM ILIO  VIVAS.

Estado y nosotros
por 3osè ESPUGA

duda, la resolución de España de lo ^  ^  sto nunca te¿  de 
quedar al margen de la guerra en gfe únicamente pr^ocupados de
el transcurso de la hora «  H > de bMSCar /a perfecct&ñ %  u/a idea 
noviembre de 1942, cuando nuestras dp „ „ „  ¡ que Ka„d i
tropas de invasión en el A frica del gn çu rínaci6n £  PenimuUl.
Norte, y  nuestros aviones del aeró-

La lectura del trabajo de Manuel Chiapuso (núm. 6 de « Tiempos 
Nuevos ») bajo el título « EL PROBLEMA DEL ESTADO » ha tenido 
la virtud de condensar en mi espíritu inquietudes que los estudios y la 
reflexión de estos largos años de exilio habían despertado en mí so
bre este problema. Confío mis reflexiones a estas páginas amigas del 
libre pensar, pues considero un deber de conciencia participar al escla- 
•ecimiento de nuestra posición doctrinal, buscando su concordancia 
con las aspiraciones político-sociales de nuestro Movimiento.

E l anarquismo militante español no

España aprueba el desenvol
vimiento de la Organización 

en el exterior
Hemos recibido deï C.N. del interior la siguiente nota que repro

ducimos a continuación :
CONFEDERACION NACIONAL DEL TRABAJO  

(Movimiento Libertario)
COMITE NACIONAL. —  Secretaría General

España, 28 de Febrero de 194o.
Al Delegado del C.N. de la CONFEDERACION NA C IO N A L DEL  

TRABAJO. —  Movimiento Libertario en el Exterior. TOULOUüE.
Estimado compañero : f

Recibimos con la satisfacción consiguiente los informes sobre el 
desenvolvimiento de la organización en el exterior y la ayuda eco
nómica que nos enviáis expresa a los compañeros que han contribui
do, y contribuyen, a que la lucha en el interior se haga más eficaz, 
la alegría que nos produce vernos asistidos incondicionalmente y el 
sabernos compren.díaos en una posición, que si anteriormente enten
dimos todos que no nos comprometía y era necesaria> mucho más he
mos de sostenerla hoy que los medios de combate son más difíciles 
y precarios.

Hemos de manifestaros que vemos con entera claridad la ardua 
tarea- que tenéis sobre vosotros y la entereza, no quebrantada, con 
que la lleváis adelante. En esa, nuestro delegado especial, que os 
pondrá al corriente de cuanto interesa sobre los problemas plantea
dosya  os informaremos ampliamente dentro de breves días, contes
tando al detalle a vuestros informes, así como al compañero Leiva 
cuya labor ingente y eficacísima nos hace sentir el noble orgullo de 
que, nuestra Organización, ha cobrado más prestigio en el mundo 
por el esfuerzo denodado de un hombre confederal que sabe inter
pretarla. Su primer informe, tan interesante y tan esperado, se está 
estudiando como merecey  sus párrafos —  podemos adelantarlo — . 
son material muy apreciable para orientarnos en el estudio de los 
acontecimientos con que hemos de enfrentarnos. Comunica a las Agru
paciones de toda América, Inglaterra, Africa del Norte, etc., etc., los 
términos convenientes de esta carta.

El primer delegado de la Organización en el exilio, al Comité 
Nacional del Movimiento en España, tiene para nosotros carácter de 
acontecimiento feliz, mucho más, por el acierto que entendemos ha
béis tenido en el nombramiento. Esta plena asistencia de los compa
ñeros del exterior renueva nuestras fuerzas propias, aumentándolas 
también con. su valiosa colaboración directa.

No os podemos alentar a trabajar de firme, porque sabemos que 
os superáis constantemente y el decaer de vuestro esfuerzo, es impo
sible ;  nosotros, aquí, en España, también hacemos cuanto está de 
nuestra parte y ahora, la colaboración real y efectiva, conseguirá 
acortar el paso de nuestra lucha : derrocar a Franco.

Saludos libertarios.
POR E L  COMITE NACIONAL

El Secretario general
Firmado y rubricado. 

Hay un sello redondo que dice :
CONFEDERACION NACIO NAL D EL TRABAJO  

Comité Nacional ESPAÑA.-

aunó pensamientos y actividades en 
grupos que formaron la sección es
pañola de la Primera Internacional, 
el ideal anarquista fué estudiado, di
vulgado y defendido los ojos puestos 
en la revolución que. destruyendo el 
capitalismo y el Estado, permitiría 
la organización de una Sociedad de 
trabajadores libres federados. Siem
pre y en todo momento, la idea de 
la realización ideal ha animado a 
nuestro Movimiento. Con los princi
pios de solidaridad obrera y de res
peto a la personalidad humana se es
taba seguro de poder organizar la 
sociedad al día siguie ite de haber- 
aplastado la tiranía, sin necesidad de 
planes ni programas concebidos. La 
fe y el amor en las ideas y en ¡os 
hombres infundían una confianza ili
mitada.

Este espíritu ha existido en nues
tro movimiento hasta el momento de 
estallar la sublevación fascista que 
provocó la guerra civil. Todos recor
damos el período del 31 al 36. forzo
samente rico en enseñanzas, durante 
el cual tanto hemos soñado y lucha
do por la mística de la revolución, 
combatiendo, al propio tiempo, con 
dureza, a aquellos compañeros más 
prácticos que preveían la necesidad 
de un programa en el cual inspirarse 
para la tarea constructiva. Del 36 al 
3-, nuestro Movimiento sufrió de su 
falta de preparación. A presar de ello, 
su pasión revolucionaria y su capa
cidad de improvisación y de adapta
ción le permitieron salir airoso de ¡a 
prueba constructiva y sentar ¡os c i
mientos de una sociedad que, aunque 
imperfecta e incompleta, hemos listo  
tomar cuerpo y desarrollarse pujan
te con sus instituciones populares, y, 
con ellas, cómo el pueblo esprañol en
traba en la historia de España.

A  pesar de tantas experiencias, 
por las cuales nuestra fe en las ideas 
y en los hombres ha sido sacudida 
fuertemente, no cabe duda que c o i-  
servamos el ideal anarquista, que se
guimos propugnando por una socie
dad sin explotación del hombre por 
el hombre y sin coerción. Por eso, 
al leer el citado articulo de Chiapu
so, al concordar con él en que el sis
tema de producción industrial ata ca
da día más y más al hombre a la 
cadena de la organización y de la 
dirección, sentimos que perdemos al
go, que algo querido se aleja de nos
otros. P o r eso comprendemos el fe r
vor de su esperanza de que el hom
bre llegue a descubrir el procedimien
to de proporcionarse individualmente, 
o por pequeñas colectividades, lo ne
cesario para independizarse. Por eso 
comprendemos la profunda amargu
ra de la advertencia con que term i
na su trabajo : ”  Inculquemos a los 
jóvenes la idea de la negación a la 
omnipotencia del Estado, que, al fin 
y a postre, es una delegación de po-

cipación del pueblo, con instas a rea
lizado ¡es concretas, y la negación del 
Estado tal y como hasta hoy la he
mos hecho, de es tu forma absoluta y 
sin distinciones ni matices. Este con
flicto entre las aspiraciones profun
das del movimiento español y la po
sició i doctrinal no es nuevo. E l mo

ría. Mas, no ocultemos realidades so- vimiento lo sostiene desde su naci- 
cietarias (Lindóles otros nombres. To- miento y le ha hecho mucho daño al 
do organismo que realice funciones producir una serie de contradicciones 
de dirección y de relación con plena V dc Magismos que se explican más 
autoridad de ejecución o imposición !0 menos, pero que rio se resuelven, 
explica el Estado. Estimar que por- ¡ Un movimiento que busca la adhc- 
que adquiramos mañana el Poder por sión de la inteligencia y de la holl
aría acción violenta o por un proceso rudez ha dc ser lógico y consecuente, 
evolutivo haremos desaparecer el Es- I Para serlo ios encontramos ante el 
fado, puede acarrear grandes decep- siguiente dilema : o esperamos que 
d o tes, porgue, si empleamos los mis- se descubran los medios técnicos que 
mos méftmosde pflwwcíiïn 'y Ae Mis- permitan v iv ir  sin autoridad, sin Es
tribación, el problema de la autori- tado, antes de actuar en el área po
dad y de la libertad se nos presen- Utico-Social, con vistas a realizacio- 
tará inmediatamente ” . «es . o hacemos una diferenciación en

Esta advertencia pone en evide i- d  Estado, en tanto que resultante de 
cía, con claridad y firmeza, el con- las fuerzas político-sociales dc un 
flicto entre nuestras aspiraciones co- país, según el poder, el gobierno o 
mo Movimiento Libertario Español, el organismo director o coordinador 
que, consecuente con la trayectoria que está a la cabezu, es decir, según 
del anarquismo militante dc nuestro su régimc i y el grado dc participa- 
país, estudia y lucha por la etnan- ción popular en el mismo.

M A T H A U S E N - G U S E N - a n o  1942

Uno en la
alambrada

por Félix CALATAYUD
A h í van  una s cu a rt il la s  trem antes, 

bruta les, v iv id a s  por su  autor en la r 
go s años de cau tiverio . C reem os de in 
terés in d ica r  que no se trata  de eró 
n ica  h istó rica , de reportage  re tro spec
t ivo  o de ensayo. H a y  de todo eso m u 
cho  y  poco, y  este trab a jo  constitu ye  
un conjun to  c u y a s  partes rev isten  f a 
cetas de a lu c inan te  d eshum an izac ión . E l 
e stilo  bronco, cáustico, se ve e sm a lta 
do por e xp re sione s ru d a s  y  d e sp ro v is 
tas de perifo llos. D esde  luego, es un 
lenguage  que nos hace recordar a R e 
m arque y  aquel n a tu ra lism e  de p o st 
gu e rra  que vue lve  a actualizarse.

J. B.

Domingo, obscuro y  agualoso, sa
lida de invierno, los callejones del 
campo con barro y humedad, que he
rían las vestiduras y  los huesos.

Pasada la hora de la comida, casi 
todos, animados en diversos haces, pe
gados a la pared y piso interior de 
la barraca, matábamos el tiempo 
mientras se hacia la hora de la me
rienda. Ya  lo sabíamos ; era domin
go y  habían suministrado medio pan, 
mantequilla, mermelada y... un peda
zo de butifarra. Un festín. En el fon
do de la sala y pegados a la pared, 
se amontonaban los colchones de pa
ja sucia y maloliente que, esparcidos 
por el suelo al atardecer, nos servían 
de lecho acogedor. En un ángulo for
mado por la pila de colchones y una 
pared lateral, bullía el corro de los 
barberos, barbería al fin : jabón o 
agua sola, hojas de maquinilla de 
afei& r comidas por el oiín y alguna 
navaja sin tiro o mellosa. Los bar
beros. Era igual poder cobrar un pla
to de nabos, y ya se sabía bien, cual
quiera podía menear el oficio y  ni 
el corte, ni la peladura, ni la sangría, 
suponían o indicaban nada ; valor y 
adelante. Todos pasaban por allí, 
unas veces más animados, otras me
nos, hasta que el último mono era 

deres de lina mayoría en una mino- limpio de pelo y  barba ; el corrilo

se mantenía y, como corrilo de bar
beria, comentarios sin fin.

Entre ventana y ventana, otros co
rros se entretenían al trasiúz de una 
claridad grisácea, remendándose su 
harapienta ropa, despiojándose o lim
piándose con trapos sucios los gra
nos, fo.únculos y  pústulas que anun
ciaban o manaban pus graso y as
queroso. Otros, entrecruzados de pier
nas, en medio de la sala, sin hacer 
caso de la humedad del suelo o sus 
vestiduras, dormían con sueño de in
consciencia que envidiábamos los 
más. Alguno, sur saber por qué, de
batíase consigo mismo en algún cla
ro qiic el acondicionamiento de los 
más le permitía.

La sala era grande, para albergar 
en condiciones de piara acomodadn 
a 30 o todo lo más 40 hombres con 
cédula de animal. Mas el «espacio v i
tal ha sido p roblema viejo y zum
bón para el pueblo alemán ; no lo 
iba a ser para extranjeros, y menos 
para españoles que habían tenido la 
osadía de luchar contra ellos o sus 
protegidos. Ni hablar. El problema 
del espacio vital estaba resuelto ; si 
la sala era capaz para 30 vivíamos 
200 ; como teníamos que morir, la 
rendición dc cuentas en el otro mun
do no contaba. Asi, pues, en éste,'ya 
estábamos bien.

(Continuará),

En el próximo número publicare
mos los recibos autógrafos del C o 
mité Nacional de la C.N.T. de Es
paña, en el que constan las canti
dades recibidas por conducto de su 
dslegado en el Exterior.
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